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Resumen
En1 el2 presente escrito se desarrollan 

algunas ideas con las cuales se pretende rea-
lizar una lectura particular sobre la manera 
como se piensan los derechos humanos y 
sus garantías desde el discurso hegemónico 
en Colombia. Se parte de problematizar el 
panorama social actual, abordando espe-
cialmente la aculturación en Latinoamérica 
y las políticas públicas, desde una pers-
pectiva que permita su deconstrucción y 
posterior análisis crítico. Al final, se espera 
hacer evidentes algunos mantenedores de la 
situación social que no suelen ser tenidos 
en cuenta. 

Abstract
This text develoment a few thinks with 

which make a private reading about the hu-
man rigths and their guarantees from the 
hegemonic discours in Colombia. It starts 
from problematizing the current social si-

1 El presente texto hace parte de los resultados del 
trabajo de tesis titulado “Garantía del derecho a la 
salud mental en la primera infancia habitante en 
una invasión ubicada en la ciudad de Tunja, depar-
tamento de Boyacá” desarrollado por el autor para 
optar por el título de Magister en Derechos Huma-
nos de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de 
Colombia.

2 Psicólogo. Msc.c. Derechos Humanos Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de Colombia. Contacto: 
ismael.carreno@uptc.edu.co / ismael.carreno.h@
gmail.com

tuation, particularly addresing the accul-
turation in Latin America and the public 
politics, from a perspective that allows its 
deconstruction and a critical analysis. In the 
end, it is expected to make evident some 
maintainers of the social situation that are 
not taken into account.     

Palabras Clave: Derechos humanos, 
Latinoamérica, aculturación, políticas pú-
blicas.

Key Words: Human rigths, Latin Ame-
rica, acculturation, public politics.

Introducción
Para un mejor acercamiento al presente 

texto, resulta necesario realizar unas breves 
aclaraciones que pretenden ubicar al lec-
tor dentro del pensamiento del autor. Con 
éstas se busca hacer un puente entre quien 
expresa y quien escucha, de tal manera que 
las ideas que aquí se expresan puedan ser 
entendidas dentro de un entorno específico: 
el académico, pero con un fin igualmente 
específico: la acción política.

En un primer lugar, puede decirse que 
éste texto posee un contenido ontológico 
ya que se pregunta por la naturaleza de una 
realidad evidente y desgarradora, la cual 
es latente en Colombia y el mundo por la 
acumulación de capital: el aumento y afian-
zamiento de la pobreza, de la cual surge la 
invasión como una forma de vida que sim-
boliza una garantía de derechos negados. 
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En segundo lugar, dicha realidad en 
cuestión se analiza de manera crítica desde 
un paradigma constructivista en donde lo 
cualitativo resulta fundamental para abor-
dar una realidad compleja y múltiple que 
siempre resulta subjetiva y contextual, es 
decir, una realidad que habla con nombre 
propio; por ejemplo: la voz de los miles de 
niños y niñas que deben crecer sometidos a 
la pobreza. No en vano se realiza una lec-
tura que parte desde lo que comúnmente 
es acallado y que se sitúa en lo que puede 
entenderse como la periferia del sistema 
mundo.

En tercer y último lugar cabe mencio-
nar que, si bien la lectura realizada guarda 
una profunda relación con la psicología, no 
se limita a ella; en el texto se toman herra-
mientas explicativas de diversas ciencias 
sociales que pese a su diversidad mantienen 
un hilo que las junta y direcciona para que 
no se caiga en realizar un análisis que no 
sea riguroso o comprometido con la trans-
formación de las injusticias y desigualda-
des que hacen imposible hablar de una ver-
dadera vida digna para la gran mayoría.     

El panorama nacional actual
Actualmente se encuentra en auge el 

desarrollo de las sociedades modernas de 
origen liberal y estructura claramente neo-
liberal, caracterizadas por aspectos como la 
primacía de los intereses del mercado en las 
decisiones de Estado, el aseguramiento de 
las libertades individuales y la propiedad 
privada por política pública, la jerarquía 
de los derechos civiles y políticos sobre to-
dos los demás, entre otros aspectos (Tapia, 
2008). Colombia, más que una excepción, 
es un claro ejemplo de éste tipo de socie-
dades.

Situarse en éste momento histórico per-
mite ver cómo se ha impuesto el menospre-
cio y la descalificación sobre las acciones 
populares que ejercen algunos sectores y 
grupos sociales desfavorecidos en la bús-

queda de reivindicación de sus derechos 
(Quijano, 1992), acciones que, como la in-
vasión, funcionan como estrategias de exi-
gibilidad y son parte del ejercicio de poder 
de estos colectivos siempre oprimidos.

Este menosprecio y descalificación, 
hechos por quienes detentan el poder, se 
generan como producto de una forma de 
pensar que crea una serie de imaginarios 
colectivos en torno a figuras como el cam-
pesino, el indígena o el reciclador, los cua-
les no solo guían las políticas estatales y la 
disposición de recursos, sino que también 
rigen los comportamientos y regulaciones 
sociales hacia las personas que son clasifi-
cadas como pertenecientes a alguna de es-
tas figuras. 

Anclar los modelos mentales a las ac-
ciones en comunidad ha sido una de las 
grandes preocupaciones en la psicología 
pensada desde Latinoamérica, en gran parte 
dada las situaciones sociales de domina-
ción tan complejas que se han vivido en el 
territorio. Esta unión entre pensamiento y 
acción resulta particularmente interesan-
te cuando se entiende que, como dijo el 
colombiano llamado Fernando González 
(1930) “el hombre vive dentro de una cár-
cel férrea que construye en sus representa-
ciones mentales” (p. 104).

En función de la relación anterior, su-
mado a la influencia de determinados inte-
reses en reproducir mentalidades particu-
lares, se crean asociaciones a cada figura 
como niño igual a incapaz o incompleto, 
campesino a perezoso o ignorante, pobre a 
delincuente, entre otras. Por otra parte, el 
factor cultura juega un papel fundamental 
en el tipo de asociación (Estéban-Guitart, 
2016). 

Estas asociaciones dan forma a la in-
teracción que tienen con cada figura los 
diversos sectores sociales y las personas 
que hacen parte de estos. Hay que tener en 
cuenta que al igual que quien genera la re-
presentación mental quien la encarna son 
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personas, seres humanos, quienes tienen 
que afrontar bien sean los pros o contras 
que atraen estas asociaciones. 

Esto último es sumamente grave cuan-
do se habla de garantía de derechos, ya que 
un Estado que se rija por la asociación cam-
pesino igual a perezoso o ignorante puede 
tomar acciones que permitan el despla-
zamiento masivo de campesinos para que 
en sus tierras se instalen grandes multina-
cionales o transnacionales que “sí sepan 
aprovechar la tierra”. Este ejemplo, de la 
vida real Colombiana, pasa sobre uno de 
los principales derechos civiles y políticos: 
la propiedad; si esto pasa con este derecho 
piénsese qué tan vulnerados pueden verse 
los derechos económicos sociales y cultura-
les de ese campesino desplazado que luego 
llega con su familia a las ciudades a habitar 
muchas veces los sectores circundantes de 
estas (Restrepo, Martín y Vargas, 2008), lo 
cual, siendo un fenómeno masificado en el 
país, genera grandes sectores de invasión 
en las ciudades capitales. 

Esta acción de invadir un espacio para 
habitarlo en símbolo de reivindicación de 
derechos ha sido una estrategia usada en el 
contexto nacional. Solo por citar algunos 
casos representativos, como ejemplo no ur-
bano pueden verse las tomas a las hacienda 
que hicieron durante los años 70’s los indí-
genas y campesinos del Consejo Indígena 
Regional del Cauca (CRIC) y que Marta 
Rodríguez y Jorge Silva documentaron en 
su momento en películas como “campesi-
nos” o “la voz de los sobrevivientes” (Be-
cerra, 2008); mientras que como ejemplo 
urbano existen los barrios “Policarpa Sala-
varrieta” en Bogotá o “La Nohora” en Vi-
llavicencio.

Por su uso, la invasión puede ser anali-
zada como una herramienta para exigir los 
derechos que les han sido negados a grandes 
grupos como lo son las víctimas directas de 
los combates del conflicto armado interno 
del país. Un problema serio surge en la no 

aceptación y represión, directa o indirecta, 
del Estado ante esta forma de vida en vez 
de asumir su responsabilidad sobre ella y 
adoptar medidas estructurales que impidan 
su surgimiento y afianzamiento. 

Piénsese, por ejemplo, en la desaten-
ción en servicios públicos que tienen es-
tos lugares, la represión policial a quienes 
habitan en ellos, los desalojos masivos, la 
discriminación, entre otros problemas que 
tienen que sufrir quienes allí viven, y aún, 
pese a todo esto, estos lugares siguen cre-
ciendo y siendo cada vez más comunes en 
los principales centros urbanos. 

Asociaciones como el CRIC no surgen 
solas, son resultado de la reducción de la 
vida hacia una única forma regida por el 
capital, lo cual conlleva a que se anulen o 
lleven a su mínima expresión alternativas 
de vida contrarias a la que le interesa a 
quienes poseen y manejan el capital. Esto 
trae consigo un proceso de aculturación de 
las comunidades y sujetos que llevan vidas 
diferentes a la que le interesa al capital.

Esta condición de anular las demás 
formas de vida hace que la forma de vida 
del capital avance cada vez de manera más 
agresiva y contundente. Como debe ser 
efectiva y eficaz, quienes tienen en ella sus 
intereses utilizan estrategias tanto violentas 
como no-violentas que varían en sus grados 
explicito e implícito pero que conducen a 
un mismo fin; el tipo de estrategia depen-
de del grado de resistencia que presenten 
los sujetos al cambio. En el país se puede 
ver claramente diversas formas de implan-
tación de dicha forma de vida, lastimosa-
mente han sido más utilizadas las violentas 
(Velásquez et al., 2009), lo cual no quiere 
decir que hayan sido las únicas. 

Podría decirse que las formas violentas 
son definitivas en el surgimiento de fenó-
menos asociados a la pobreza como los ba-
rrios de invasión, pero una vez el campesi-
no desplazado y su familia se encuentran en 
esta situación son muchas otras las formas 
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que lo siguen atacando para lograr la trans-
formación de su vida y la de sus generacio-
nes venideras hacia lo más funcional para 
quienes tienen el capital. Para ello el Estado 
colabora en la des-subjetivación de las per-
sonas que entran en la conversión de su for-
ma de vida hacia el capital, en lo que entran 
a jugar un papel fundamental las políticas 
públicas (Restrepo, Martín y Vargas, 2008).

Pero, no es el Estado el único que toma 
acciones, en esta labor quienes se ven bene-
ficiados del capitalismo invierten grandes 
esfuerzos en medios de comunicación y 
recursos para el entretenimiento para ha-
cer una buena propaganda de su modo de 
vida, sin contar lo que hacen por su cuenta 
quienes ya lo tienen totalmente implantado 
y asimilado.

Si bien son muchos los elementos que 
son tenidos en cuenta dentro de las accio-
nes que podrían llamarse “pro-modo capi-
talista de vida”, resulta interesante hacer un 
acercamiento a dos: la aculturación y las 
políticas públicas. Son seleccionados estos 
dos por el contexto del trabajo del cual hace 
parte el presente texto.

La aculturación en América latina
En el sostenimiento del modo de vida 

del que se viene hablando la masificación 
de fenómenos asociados a la pobreza como 
la invasión resulta de gran funcionalidad 
para los intereses del capital, bien sea por 
lo que se obtiene en el desplazamiento que 
los genera o por la mano de obra que en 
ellos surge para las ciudades. Para dicha 
masificación juegan un papel importante 
dos factores: por una parte la violencia y 
la usurpación de sus tierras que les impide 
volver, y por otra una imagen de vida bien 
vendida por los medios de comunicación y 
demás recursos del capital que solo se con-
sigue en la ciudad. Para esta última parte es 
fundamental la aculturación.

Podría decirse, a grandes rasgos, que 
la aculturación es un tipo de método con 

el cual se pretende que grandes colectivos 
humanos abandonen sus creencias y valo-
res culturales para adoptar otros que sean 
acordes a la ideología especifica de quien 
pretende dominar (Dussel, 2016). Hacien-
do una mirada histórica se puede ver ple-
namente el surgimiento de este método en 
Latinoamérica con la Colonia: europeos de 
origen judeo-cristiano que impusieron sus 
creencias y robaron a los diferentes grupos 
indígenas del continente. Si bien es claro 
que el ejemplo puede verse como el primer 
esfuerzo de aculturación sobre Latinoamé-
rica, no ha sido el único.

Hay varios estudios que muestran la di-
versidad en formas de aculturación en espe-
cial para Latinoamérica, la gran mayoría de 
ellos gestados desde la segunda mitad del 
siglo veinte. Acosta, Erhart y Vega (s.f.), en 
un trabajo titulado “Penetración cultural del 
imperialismo en América Latina”, el cual 
trata sobre la aculturación por medio de las 
tiras de comics y las revistas femeninas, di-
cen que:

…el capitalismo imperialista utiliza 
todas las armas de la falacia a fin de 
impedir su colapso y facilitar la neu-
tralización de los movimientos de li-
beración nacional en el Tercer Mun-
do. Cada día son más sofisticados los 
medios utilizados para conseguir este 
propósito. Baste saber que se busca 
ahora permeabilizar las conciencias 
de los pueblos coloniales, introyec-
tándoles mensajes, formulas, códigos 
que les estimulen la conformidad y la 
adaptación al desorden establecido, a 
fin de continuar aceitando los dispo-
sitivos de la explotación y el pillaje, 
particularmente en cuanto concierne a 
los pueblos de América Latina” (pp.5-
6).
Estos autores analizan a profundidad el 

origen y la forma de estas dos estrategias de 
aculturación (las tiras cómicas y las revistas 
femeninas) con lo cual buscan, más allá de 
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entenderlas, poder hacer conscientes a las 
personas de los diversos problemas que su-
ponen para los contextos latinoamericanos 
la adopción de la forma de vida que desde 
el capital se ha pensado. Lo anterior se en-
tiende mejor cuando se tiene presente que 
no es la misma función para el capitalismo 
la que cumple el burgués norteamericano 
que el proletario latino.

Otro estudio que refleja la implemen-
tación de este modo de vida capital dife-
rencial para los latinos, centrándose en los 
más jóvenes, es el de Dorfman y Matterlart 
(1973) titulado “Para leer al pato Donald. 
Comunicación de masa y colonialismo”. En 
este caso, los autores toman el caso de Dis-
ney para mostrar cómo se han utilizado los 
dibujos animados y las tiras cómicas para 
la inoculación de los intereses del capital en 
América Latina.

Por otra parte, Ander-Egg (1978) pu-
blicó un estudio titulado “formas de alie-
nación en la sociedad burguesa” en el que 
realiza una deconstrucción de los hábitos 
asociados al modo de vida capitalista y sus 
consecuencias culturales, sociales, políticas 
y mentales para las personas y sociedades 
que hacen parte de la periferia. 

De manera más reciente pueden verse 
trabajos como los de Cardarelli y Rosen-
feld (1998), quienes hicieron un estudio 
acerca del cómo la participación de los 
sectores populares y menos favorecidos de 
la Argentina dentro de los sistemas que las 
instituciones democráticas han dispuesto 
para construir de manera conjunta con la 
sociedad, no son solo insuficientes sino dis-
criminativos. Demuestran estas autoras el 
cómo las personas no son tenidas en cuenta 
sino como un dato que permite hablar de 
un supuesto cubrimiento, validez y funcio-
nalidad de la política que en últimas solo 
beneficia a quienes detentan el capital.

Dada la persistencia y fortaleza que ha 
demostrado la lucha latinoamericana por no 
aceptar los modelos de vida impuestos y por 

hacer evidente la dominación histórica que 
pesa sobre sus pueblos y sus repercusiones 
sociales, actualmente siguen desarrollán-
dose importantes trabajos que continúan la 
línea de los estudios ya mencionados. Solo 
por citar un autor representativo, Dussel 
(2016) en un libro titulado “Filosofías del 
sur: descolonización y transmodernidad” 
aborda la manera como, desde la colonia, 
se instauro en el continente una dinámica 
de dominación sumamente compleja que se 
encuentra basada en la aculturación y que 
continua hasta hoy en día.  

Si bien hay muchos más estudios, estos 
dan una buena mirada de lo que histórica-
mente se ha venido haciendo. Es importante 
aclarar que esta aculturación ha dado gran-
des frutos en lo que respecta a los intereses 
del capital, pero sus implicaciones para las 
personas y comunidades que son objeto de 
ella han sido devastadoras, en especial en lo 
referente a la identidad cultural relacionada 
con los modelos mentales de los que se ha-
bló al inicio de éste texto. 

Piénsese por un momento, por citar un 
ejemplo de lo que ha conseguido la acul-
turación, en los hijos e hijas de familias 
campesinas desplazadas que no tienen el 
más mínimo interés de regresar al campo, 
es más, lo niegan y esconden en su histo-
ria porque puede resultar perjudicial en su 
posicionamiento como ciudadanos urba-
nos ajustados al modo de vida del capital. 
Veamos ahora un segundo elemento com-
plementario a la aculturación: las políticas 
públicas. 

Políticas públicas
Con este apartado se pretende realizar 

una aproximación a la problemática social 
asociada a la pobreza que encarnan los sec-
tores de invasión en lo relacionado con las 
políticas públicas, en especial los niños y 
niñas que en se desarrollan en dichos sec-
tores. Para lo anterior, se toma una de las 
políticas públicas banderas del presente 
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gobierno nacional: la hoy política de Es-
tado para la primera infancia. Dicha polí-
tica fue desarrollada a partir del año 2006 
en Colombia bajo una propuesta llamada 
“Colombia por la primera infancia”, la cual 
fue luego materializada bajo la estrategia de 
atención integral conocida como “de-cero-
a-siempre”, la cual fue implementada en el 
año 2013 como política pública y formali-
zada en 2016 como política de Estado. 

Esta política dice querer impactar, en-
tre otras áreas del desarrollo, sobre los de-
terminantes de la salud mental, la cual fue 
legislada en Colombia bajo la Ley 1616 
de 2013, de esos niños y niñas que deben 
enfrentarse a problemas asociados a la po-
breza como la invasión. Pero, en realidad, 
surge dicha política como cumplimiento 
del Estado Colombiano frente a sus obliga-
ciones al ratificar en 1989 la Convención de 
los derechos del niño.

Para analizar ésta política se conceptúa 
primeramente lo entendido por “política 
pública”, sus pluralidades e impactos; en 
un segundo momento se trata el discurso 
del desarrollo (Balakrishnan, 2005) como 
dinamizador de las políticas públicas; se 
finaliza anclando la salud mental a la po-
lítica de primera infancia para ejemplificar 
el juego de poder y el discurso del desa-
rrollo. 

Vale la pena aclarar que cuando se uti-
liza el termino desarrollo frente al proceso 
madurativo de los niños, el termino ya no 
puede ser entendido como el discurso que 
desarrolla Balakrishnan (2005), sino como 
el proceso de formación socio-cognitiva 
en donde los ambientes y estructuras so-
ciales juegan un papel importante acorde a 
la manera que lo entiende Bronfenbrenner 
(1987).

Políticas públicas como categoría de aná-
lisis

Las políticas públicas, que en términos 
de Restrepo (2006) “es en la sociedad, y 

con respecto a las demandas, donde apare-
cen, en cuanto conjunto de acciones inscri-
tas en los escenarios del poder, en los que 
se produce una continua disputa entre las 
reglas del capital y las de los derechos hu-
manos por ocupar el núcleo de orientación” 
(p. 14), pueden concebirse de diversas ma-
neras: de justicia y de verdad, de identidad 
y diferencia o enlazadas al desarrollo, entre 
muchas otras categorías. 

En últimas, una política pública puede 
entenderse como un esquema organizati-
vo por medio del cual se interrelacionan 
los objetivos, alcances y recursos con que 
cuenta el cuerpo institucional del Estado 
para afrontar situaciones que afectan de 
manera directa o indirecta los intereses 
del mismo Estado, intereses que segura-
mente variarán según el Estado que se 
analice.

Ante la multiplicidad de políticas se 
abordan dos categorías que tratan acerca 
de la forma como son construidas e imple-
mentadas: “desde arriba” o “desde abajo”. 
El ubicar a alguna política determinada 
en alguna de estas categorías, supone un 
análisis a la luz de la perspectiva crítica, 
el cual brinda recursos para su valoración. 
Para el objetivo del presente texto, dicha 
valoración debe tener presente la necesidad 
de transformación de las orientaciones de 
dichas políticas hacia las bases reales de 
las problemáticas que, en pleno siglo XXI 
donde el capitalismo ha encontrado gran 
auge para inocular su ideología (Boltanski 
y Chiapello, 2002), están íntimamente rela-
cionadas con el desarrollo económico y con 
la pobreza a la vez. 

Esta transformación es posible solo des-
de la construcción “desde abajo” de las po-
líticas públicas, en donde no solo se cuente 
con amplia participación comunitaria sino 
en donde dicha participación sea realmente 
tenida en cuenta y se apunte hacia el forta-
lecimiento de la comunidad objeto (Monte-
ro, 2006) y no de los intereses económicos 
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de quienes se encuentran a la cabeza de los 
órganos del Estado.

A partir de este tipo de construcción es 
que, pareciese, se le da cabida a los dere-
chos humanos, entendiendo a estos como 
una construcción social de la humanidad 
dirigida hacia la vida digna (Sarmiento, 
2013), la cual exige una serie de condicio-
nes que le permitan al ser humano relacio-
narse de la mejor manera consigo mismo, 
con los demás y con su entorno; condicio-
nes relacionadas con los intereses y capaci-
dades de las comunidades mismas y no con 
los del Estado o el capital.

Lo anterior va más allá del simple con-
junto de declaraciones y pactos que han 
delimitado una idea acerca de los derechos 
humanos, tal vez una construida “desde 
arriba”, donde impera la categoría de gene-
raciones para los derechos con lo que esto 
supone para la práctica (Rabossi, 1998). 
Esto se relaciona con lo que Frazer (2000) 
analiza acerca de las soluciones afirmativas 
y las soluciones transformadoras, a la luz 
de las necesidades de redistribución y re-
conocimiento, ya que una política pública 
hecha “desde arriba” afirma el estado de 
dominación.

Vale la pena hacer un alto pequeño en 
este punto. En realidad, la clasificación de 
los derechos humanos por generaciones si 
ha afectado la práctica institucional y social 
de garantía de derechos; basta ver las acla-
raciones en torno a los derechos civiles y 
políticos (supuesta primera generación de 
derechos de primacía individual), para los 
cuales el carácter vinculante de la declara-
ción, pactos y demás instrumentos trabaja-
dos se tiene que cumplir de manera inme-
diata, efectiva y sin ningún tipo de excusa, 
ya que si se llega a fallar sobre la garantía 
de estos derechos (dentro de los cuales cabe 
mencionar se encuentra el derecho a la pro-
piedad de la tierra, motor del capitalismo) 
el accionar de la institucionalidad funciona 
a toda máquina. 

Ahora, por otra parte, piénsese en las 
aclaraciones en torno a los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales (supuesta se-
gunda generación de derechos de primacía 
colectiva), para los cuales el cumplimiento 
nunca se exige inmediato, sino que se de-
termina que su aplicación es progresiva y 
posible en cuanto las condiciones así lo 
permitan. 

Si se mira con detenimiento los proce-
sos sociales e históricos que han genera-
do el discurso de los derechos humanos, 
es posible pensar que cada declaración de 
derechos ha sido producto de su tiempo, 
con condicionantes propios y protagonis-
tas que permitieron su surgimiento. Dado 
que el desarrollo del mundo en general, y 
del humano en particular, ha estado liga-
do a diversos conflictos y pujas que han 
permitido el cambio de condiciones climá-
ticas y geográficas en donde las especias 
han tenido que adaptarse para sobrevivir, 
la historia de la humanidad no puede ser 
ajena a la dinámica conflictiva generadora 
de diferencias por medio de las cuales se 
puede hablar de avances (construcciones 
conjuntas). 

Teniendo en cuenta lo anterior, las di-
vergencias de pensamiento inherentes a los 
grupos humanos resultan deseables para el 
desarrollo social como colectivo humano, 
en cuanto sean llevadas a los campos de 
discusión donde no sea imperante la anu-
lación del otro.  

La disparidad entre derechos, que para 
el presente caso solo trae a colación las de-
nominadas primera y segunda generación 
aunque existen tesis que hablan de tercera, 
cuarta en incluso quinta generación (Rio-
frío, 2014), está matizada por las diferen-
cias ideológicas que distintos grupos han 
impregnado sobre cada declaración, pacto 
o cualquier otro instrumento internacional 
de derechos humanos. Ahora bien, ¿cómo 
se relaciona el discurso del desarrollo con 
esta disparidad entre derechos?
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El discurso del desarrollo y su relación 
con los derechos

     De igual manera que los estereotipos 
y clichés que encarnan cada uno de los gru-
pos sociales impacta sobre sus realidades, 
los estereotipos y clichés sobre los dere-
chos impactan sobre los instrumentos que a 
cada cual se le adjudican. Para explicar esto 
mejor hay que traer a colación las tensiones 
comunismo-capitalismo, las cuales han im-
pactado de tal manera sobre el desarrollo de 
sociedades hasta llegar al punto de querer 
aniquilar al contrario a todo costo y en todo 
espacio (guerra fría, terrorismo, status quo).

Las ideas que los capitalistas se crean y 
transmiten a sus hijos e hijas acerca de los 
comunistas, impactan sobre las ideas, im-
portancia y validez que una persona, acor-
de a este modelo económico, se crea y usa 
para guiar su actuar; vuélvase a pensar en el 
ejemplo de las hijas e hijos de los campesi-
nos en Colombia que se mencionó anterior-
mente. Pero más allá de las ideas piénsese 
en las garantías que se disponen sobre los 
derechos individuales comparados frente a 
las de los colectivos.

Situado al tema de los derechos, aque-
llos que son ubicados en el grupo de los 
derechos económicos, sociales y culturales 
son comúnmente adjudicados como logros 
del comunismo, mientras que los derechos 
civiles y políticos se adjudican al capitalis-
mo; por ende, la importancia y desarrollo 
de x o y derecho depende del interés de las 
preferencias de quien encarna el Estado en 
su momento. El discurso del desarrollo, 
sobre el cual Balakrishnan ha trabajado 
ampliamente, va variando y adaptándose a 
dichas preferencias, pero indudablemente 
se ha relacionado de manera más amplia a 
todo aquello que sea producto del capita-
lismo.

En el sentido que se viene planteando 
como intención del presente texto, a la luz 
de entender los derechos humanos desde 
una perspectiva crítica hay que entender 

que las políticas públicas deben ser cons-
truidas desde y para los sujetos a quienes 
se pretende asegurar una vida digna, lo cual 
supone no solo una participación activa de 
las comunidades dentro de los espacios de 
la institucionalidad sino la apertura de la 
institucionalidad a los espacios de construc-
ción social-discursiva con los que cuentan 
las comunidades, todo esto como alternati-
va para la construcción de soluciones trans-
formadoras y no afirmativas (Frazer, 2000).

Este tipo de espacios con que cuentan 
las comunidades han sido producto de las 
diversas luchas sociales (Restrepo et al., 
2010) que han permitido mantener modos 
de vida alternos al que impone el capital 
(Boltanski y Chiapello, 2002), con lo cual 
se hace resistencia a la idea homogeneiza-
dora del desarrollo (acá sí entendida plena-
mente bajo la propuesta de Balakrishnan), 
por cuanto esta idea transformada en dis-
curso legitima las practicas deshumani-
zantes que la sociedad de consumo ha im-
plantado de manera especial en los países 
latinoamericanos.

Sabiendo ya que las políticas públicas 
desde su multiplicidad abordan constructos 
que pasan por la identidad, la memoria co-
lectiva, la justicia, los sistemas de oportuni-
dades, entre otros, y sabiendo también que 
estos constructos son fundamentales para la 
vida digna de toda comunidad humana, en 
el ámbito de formación académica y social 
en torno a los derechos humanos es impe-
rativo no aceptar ninguna pretensión que 
justifique la construcción “desde arriba” de 
las políticas públicas, por cuanto esto su-
pone primar soluciones de tipo afirmativas 
(Frazer, 2000) que poco o nada trastocan 
las bases del capital que es, en últimas, el 
generador de las problemáticas que supo-
nen trabajar las políticas públicas. 

No se puede aceptar, por cuanto este 
tipo de construcción no acota a los objeti-
vos de los derechos humanos como cons-
trucción social bajo una perspectiva crítica 
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y Latinoamericana, sino que mantienen las 
injusticias del sistema capital y, de paso, 
justifican las acciones que los Estados y los 
dueños del capital ejercen para mantener 
las condiciones desfavorables para las co-
munidades, las cuales han sido analizadas 
por quienes detentan el poder en base al 
discurso de desarrollo con categorías como 
la pobreza (Cardarelli y Rosenfeld, 1998) 
en donde, si el problema es la falta de recur-
sos económicos la solución radica en estos 
mismos, sin importar a que costo.

Como resalta a la vista, esta manipula-
ción del discurso del desarrollo para los in-
tereses del capital es plenamente contraria 
a la dignidad humana, tanto así que ante la 
preponderancia del discurso del desarrollo 
sobre la construcción de la dignidad, lo 
cual ha sido producto de la modernidad, se 
han arrastrado a las comunidades hacia la 
primacía de los derechos individuales en 
donde el sujeto ya no es colectivo, sino que 
tiene que competir con sus iguales para ser 
“superior”, poder tener más cosas y “vivir 
mejor”.

En base a este panorama resulta intere-
sante hacer el análisis sobre aspectos como 
la forma de construcción, la fundamenta-
ción teórica, las implicaciones prácticas, 
económicas, humanas y sociales, y los re-
sultados concretos que suponen las políti-
cas públicas en Colombia. Particularmente, 
interesa al presente texto la política para la 
primera infancia ya que esta, en palabras 
del Estado:

“…surge como respuesta a un proce-
so de movilización social, generado a 
partir de la necesidad de retomar y dar 
un nuevo significado, a la temática de 
oportunidades efectivas de desarrollo 
de la primera infancia en Colombia 
(…) para garantizar el ejercicio de 
los derechos de los niños y las niñas 
menores de 6 años, ya que la garantía 
de los derechos, es indispensable para 
el desarrollo de la primera infancia y 

fundamental para elevar su calidad de 
vida”. (República de Colombia, 2006, 
pp. 3-4). 

La primera infancia y su salud mental 
como parte del discurso del desarrollo

La política pública de primera infancia 
viene a ser materializada, como se venía 
diciendo, de manera concreta hasta el año 
2013 mediante la Estrategia de Atención 
Integral a la Primera Infancia titulada “de-
cero-a-siempre”. En su documento base 
dice que:

“La Estrategia para la Atención Inte-
gral de la Primera Infancia se ha cons-
truido poniendo en el centro siempre 
a las mujeres gestantes y a las niñas 
y los niños desde su nacimiento has-
ta los seis años de edad. Concebir-
los como sujetos de derecho, únicos 
y singulares, activos en su propio 
desarrollo, interlocutores válidos, 
integrales, y reconocer al Estado, la 
familia y la sociedad como garantes 
de sus derechos (…) ser coherentes 
con esta postura desde San Andrés y 
Providencia hasta el Amazonas, tanto 
en el orden central del Gobierno como 
en el que se ejerce en el rincón más 
apartado, así como en las ciudades y 
en el campo, es el desafío y ello pone 
a Colombia frente al reto de compro-
meterse con un proceso ambicioso y 
de largo aliento que convoca a todos 
los actores involucrados en el desarro-
llo de las niñas y los niños, a lo largo y 
ancho del territorio nacional, en toda 
su hondura, diversidad y compleji-
dad”. (República de Colombia, 2013: 
p. 17). 
Pese a lo que dice, hoy en día siguen 

muriendo niños y niñas por desnutrición en 
departamentos como la Guajira o Boyacá, 
estando supuestamente presente de mane-
ra integral  instituciones como el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF).
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Como se puede ver, el sustento tanto 
de la política pública como de la estrategia 
concreta se basan sobre supuestos de dere-
chos humanos, entre los cuales se encuentra 
la salud mental, ya que esta se encuentra le-
gislada (vinculada a los preceptos del Esta-
do) bajo la forma de la Ley 1616 del 2013 
la cual la concibe como: 

“un estado dinámico que se expresa 
en la vida cotidiana a través del com-
portamiento y la interacción de ma-
nera tal que permite a los sujetos in-
dividuales y colectivos desplegar sus 
recursos emocionales, cognitivos y 
mentales para transitar por la vida co-
tidiana, para trabajar, para establecer 
relaciones significativas y para contri-
buir a la comunidad. La Salud Mental 
es de interés y prioridad nacional para 
la República de Colombia, es un dere-
cho fundamental, es tema prioritario 
de salud pública, es un bien de interés 
público y es componente esencial del 
bienestar general y el mejoramiento 
de la calidad de vida de colombianos 
y colombianas” (Congreso de la Re-
publica de Colombia, 2016, p.1).
Este concepto de salud mental conteni-

do en la Ley es el que determina una políti-
ca pública de salud mental en el País ancla-
da a un Plan Nacional de Salud Mental. Si 
bien el concepto es favorable en una esfera 
individual, relega a un escenario secundario 
los predisponentes y precipitantes de dicha 
salud mental, los cuales se encuentran ín-
timamente relacionados con los aspectos 
sociales y económicos que caracterizan los 
entornos en los que los sujetos se desarro-
llan, haciendo que un solo concepto de Sa-
lud Mental opere de manera indiscriminada 
en sectores de buenos recursos económicos 
como en sectores de pésimos recursos (véa-
se los sectores de invasión). 

El análisis sobre este ejemplo de po-
lítica pública (de-cero-a-siempre), que al 
ser vista en profundidad desde los recursos 

mismos que el Estado provee para su co-
nocimiento puede entenderse como cons-
truida “desde arriba” y con soluciones de 
tipo afirmativas más que transformadoras 
por cuanto se centra en el individuo y su 
entorno relacional próximo (familia) sin 
tener en cuenta su espacio de desarrollo ni 
las razonas por las cuales este espacio de 
desarrollo se reproduce y atenta contra los 
niños y niñas. 

De cierta manera, la construcción y 
orientación resulta lógica para el Estado ya 
que la forma en que este entiende la Salud 
Mental (aspecto constitutivo de la razón de 
ser de la política pública) mira únicamente 
al individuo y no a su comunidad ni el mar-
co social en el que ésta se encuentra, es de-
cir que reproduce ciudadanos y ciudadanas 
funcionales para los intereses de mantener 
la forma de vida centrada en el capital.

Siguiendo a Bronfenbrenner, poco sirve 
trabajar sobre un único sistema de desarro-
llo (bien sea el macro sistema, el micro sis-
tema o alguna variación) sin tener en cuenta 
los demás sistemas dada la relación intrín-
seca e interdependiente que estos poseen. 
Por este motivo toda acción que realmente 
quiera atacar un problema social concreto 
debe desarrollarse desde la multiplicidad 
de sistemas disponibles, pero, siempre y 
cuando las acciones sean vistas desde aquel 
sistema que impulsa el cambio. 

En otras palabras es la construcción de 
políticas públicas y acciones concretas des-
de las realidades de las comunidades que 
sufren los problemas sociales y no desde 
los intereses de un Estado viciado por los 
objetivos del capital.

A manera de conclusión
Hasta acá se ha hecho un esbozo de una 

de las problemáticas inherentes a la imple-
mentación del modo de vida que favore-
ce al interés del capital: el afianzamiento, 
gracias a medios como la aculturación y 
las políticas públicas, de fenómenos socia-



490

Experiencias Humanitarias /  Enero - Diciembre 2017, N° 20

les asociados a la pobreza como lo son las 
invasiones. También se ha intentado mos-
trar que el modo de vida funcional al ca-
pital busca que cada día se reduzcan más 
las alternativas de vida diferentes a la que 
le interesa al capital, aspecto que parece ir 
logrando plenamente.

A manera de conclusión prematura, el 
reto que supone la manera como el Estado 
Colombiano ha diseñado sus políticas pú-
blicas y las ha venido implementando im-
pone a los defensores y defensoras de los 
derechos humanos, y en especial a aquellos 
que se sitúan desde la Psicología, consis-
te en la transformación de estas políticas 
publicas hacia una construcción “desde 
abajo” por medio de la cual se modifiquen 
las concepciones conceptuales que guían 
los procesos de inversión y trabajo social, 
como alternativa popular del “buen vivir” 
sobre el “vivir bien”, generando alternati-
vas de vida diferentes a las del capital.

Es momento ahora de hacer ver la im-
portancia de concebir los sectores de inva-
sión de una manera diferente a la que hasta 
el momento ha imperado, y con la cual se 
ha hecho de las personas que los habitan 
blanco fácil para las acciones que buscan su 
ingreso al modo de vida capitalista. Verlos 
más como un reflejo tangible de los esfuer-
zos violentos y no-violentos de la inocula-
ción de este modo de vida, para con esto 
poder demostrar la importancia de repensar 
la manera en que nos hemos organizado en 
torno al capital.

En palabras de Luis Tapia (2008) “ante 
la reducción de la vida, habría que ensayar 
la destrucción de las estrategias y formas 
de disciplinamiento y pertenencia a las for-
mas de poder del capital contemporáneo” 
(p. 11). El hecho de hablar críticamente de 
estos temas dentro de la academia es una 
responsabilidad para quien se forma en 
ciencias sociales y humanas, pero de nada 
sirve si la academia no es capaz de superar 
sus barreras físicas e impactar dentro de 

los entornos sociales que viven las proble-
máticas.
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